
S E M E A P A R E C I Ó E L D E M O M O D E L O S A V A R O S 

E L T E R R I B L E VENGADOR, 
ó 

LOS NEGRITOS, 

I I I . 
TESTAMENTO DE DON CIUSANTO. 

Dos años después del encuentro de Eduardo 
y Emique con su protector, se preparaban am­
bos á imprender su primer viaje por mar, cu 
elase de agregados>á bordo de una fragata mer­
cante que iba á hacerse á la vela para Matanzas 
y la Habana. Pensaban recibirse de terceros en 
este último apostadero, y seguir después la car­
rera hasta acreditarse y lograr algún dia cada 
uno de ellos el mando de un buque. 

Ya no eran aquellos «M'.schaehos que lloraban 
en la taberna de Santa Lucía-, se habían desar­
rollado sus facultades con el estudio de las ma­
temáticas, en cuyos exámenes merecieron la 
nota de sobresalientes, y no tardaron en com-

. prender que si el cielo les habia concedido un 
benéfico protector, no era para que viviesen 
eternamente entregados á la ociosidad, abu-an 
do de los favores de don Grisanto: este había he­
cho por los dos líuéVfrtffoS mas de lo que podían 
esperar, y *ra llegado el tiempo de probarle que 
no había sembrado en campos estériles. Cono­
cían que bastaban á sí mismos y que la ma­
yor prueba de gratitud que estaban en el caso 
de dar al viejo amigo de su padie, era aprove- j 
charle de la instrucción que le debían para filar 
su porvenir. | 

Faltaban aun veinte dias para que nuestros! 
jóvenes aventureros perdiesen de vista el castí- ! 
lio de San Antón, y emplearon aquel tiempo en i 
"visitar los buques anclados en el piurto en lus ! 

cuales eran bien recibidos como oficiales tic 'a | 
fragata que se estaba habilitando: hicj-ron asi- i 
mismo conocimiento con varios pilotus, y n o ¡ 
dejaron de tomar parte en algunas francachelas 
prepias de los que careciendo de la mayor par­
te de los placeres en la peligrosa vida que re-
Corren , ( Ivídan el bramido de los huracanes y 
el horror de la tempestad desde el momento en 
Que p j S 3 n tierra. 

Una tarde se encontraban nuestros bisónos 
marinos en el café del Comercio: una mesa cu­

bierta de copas y botellas, de cigarros y tazas 
de café, indicaba á tiro de ballesta que los que 
la ocupaban eran hombres que habían hecho 
mas de una campaña. (1) En efecto, nuestros 
pilotos costeros , á menos que no sean contra­
bandistas, no beben en las cafés las copas por 
botellas, ni gastan reloj con cadena de oro como 
los que rodeaban aquella mesa. Seis eran los 
que en ella platicaban, fumaban y, bebían, aun­
que en cuanto 4 conversación uno hacia el gas­
to principalmente, al paso que todos los demás 
parecían escucharle con cierta deferencia. 

— Aquel'a espedicion, decía , chupando un 
enorme puro de la vuelta-abajo , me valió doce 
mil pesos limpios de polvo y paja, con veinte 
mil mas qú« dejé en la Habana á mi salida para 
los Calabares son treinta y dos mil, y no quiero 
mas : me retiro de Africa, porque la fortunilla 

J es da «ir muy veleidosa , y si me empeño en se-
¡ guir navegando puede levantarme viento con-
I trario y arrojarme sobre la costa , como al des­
graciado Enrique de Guíoza. ¡Qué lástima de 
negrero! Era todo un capitán. 

—(Ah¡ ¿Le ha conoaido Vd. , camarada , pre­
guntó Eduardo, y Enrique añadió: 

— Hablónos Vd. de él; es cosa que nos in­
teresa. 

— ¡Sí, le he conocido l repuso el capitán re­
tirado. ¿Pues quien salvó su cargamento sino | 
yo? ¿Quién apresó la goleta Perla después quej 
sus rugí os se sublevaro-i? Toda mi vida sentiré 
el no haberla avistado dos horas antes : cuando 
la rendí, ya habian ahogado los perros al capi­
tán Guinza y toda la tripulación: yo no pude 
hac r otra cwa que encajar á su bordo á mi pi­
loto y á la mitad da mi gente: por lo tanto , si 
llegué tarde para salvar ¡a vida del capitán Guin­
za , llegué á tiempo para salvar sus intereses y 
los de la esp» (lición. 

— ¡Sos intereses! dijeron los dos hermaeos. 
— ¡Toma! Pues es claro: el capitán Guinza 

duplicó su capital en el viage que le costó la 
vida , porque habia interesad > todo cuanto tenia, 
que pasaba de veinte y circo mil pesos. 

; — ¿Y ni dónde para hoy ese capital? Pregun­
té Enrique. 

~ En poder de su principal. 
— ¿Cómo se llama? 

< l s C a m ^ i í » se I I . * . un Vuj« 4 A.aér ic í ; 

— Don Grisanto G uno de los mas fuer­
tes comerciantes de la Habana. 

— Ahora comprendo la protección que ha 
dispensado a los pobres hijos dtl des graciado 
capitán, murmuró Eduardo. 

Enrique apuró la última copa, y los dos 
hermanos se despidieron é$ sus camaradas. 

Al salir del café encoutraron á la po¡»ad¿r« 
de la calle de la Franja. 

—Vengan Vds. corriendo, les gritó; no 
puedo mas.... iba al muelle para enviar un ma­
rinero á la fragata vamos, vamos ; no hay 
tiempo que perder el Sr. Don Grisanto 
/ah!... ¡qué desgracia para mí!.. ¡Un señor tan 
bueno!... ¡Tan buen pagador!.... 

. —¿Qué le ha sucedido? la preguntó 
Eduardo. 

—Qué le hade suceder ? ¿No le han visto 
Vds. esta mañana?.... bueno y sano. Pues bien, 
se puso á escribir encerrado en su cuarto des­
pués de comery á lo mejor comenzó á dar unas 
voces horribles, diciendo que se moría y que 
le llevaban los diablos.... IVo hemos podido 
conseguir que abra la puerta , y ha habido que 
echarla abajo..- ¡ Qué espectáculol Le hemos 
encontrado tendido en el suelo , sin conoci­
miento y echando espuma por la b«ca. 

—¿ Y no ha vuelto del parasismo? 
— No hace mas que delirar , y el médico ha 

dicho que le quedan pocas horas de vida. 
Los jóvenes apresuraron el paso al oir esto y 

no tardaron en llegar junto al lecho de don 
Grisanto. El médico acababa de tomarle el pul­
so y se retiraba meneando la cabeza: todo el 
inunda sabe que un facultativo hace esta señal 
después que ha agotado en balde todos los re­
cursos de la ciencia. 

Bnrique y Eduardo se acercaron al enfermo; 
clavó este sus asombrados ojos en el primero, 
y arrojando del pecho un hondo gemido gritó 
con toda la fuerza de sus pulmones: 

— ¿Qué vienes á hacer aqui ? ¿ Por qué te 
has libertado de la voracidad de los tiburones? 
¡Enrique! ¡ Enrique !... . Yo no tengo un real 
que te pertenezca.... ¡Oh! déjame ya; no me 
persigas ¿Qué puedo hacer por ti?*" 1* 6 

mandaré decir cien misas en Nuestra Señora 
de Regla.... y doscientas mas, si las primera* 
te parecen pocas.... Pero en cuanto a tu cap 
tal. . no lo dudes... se abogó cent.*o. ¿No *a 
bes que en la Perla perdí yo también mucha 

REVISTA DE TEATROS. 
« f w n t . i » » 



parte de mi fortuna?... |Y me pides restitu­
ción! ¡A mi! ¡Yo he de enriquecer á tus hijos!... 
;Ah! Allí esta; en la mesa: dame esos papeles 
que contienen mi testamento Mira ; cuando 
lo estaba escribiendo se me apareció el demonio 
de los avaros y empezó á dictarme. ¿Crees tu 
que lo habrá hecho en favor de tus hijos? Na,-
me ha dicho que deje todos mis bienes á un so­
brino que tengo en Asturias y que sabrá con­
servarlos. Tus hijos tienen abierta su carrera, 
y yo les 

No pudo proseguir, su conciencia le ator­
mentaba demasiado, y la lucha entre este torce­
dor y su pision al dinero no podía sostenerse 
ya en aquel espíritu tan trabajado. Sos palabras 
revelaban un continuo delirio, y todos creían 
eon fundamento que aquel hombre tan desgra­
ciado c¿mo opulento y criminal solo recobraría 
su razón para dejar este mundo. 

Los jóvenes aprovecharon los momentos de 
reposo que sucedieron á los gritos que el re­
mordimiento le había hecho lanzar, para comu­
nicarse en voz baja los sentimientos de que se 
hallaban poseídos. La posadera oyó decir á En­
rique: 

— Debemos compadecerle, aunque nada 
tenemos que agradecerle : ha querido ser nues­
tro protector , con el fin de que no reclamemos 
algún díalo que nos pertenece , y hé aquí el 
origen de su generosidad. 

CContinuará. J 

R E V I S T A B E T E A T K O S . 

I N S T I T U T O E S P A Ñ O L . 

L ' E L I X I R D ' A M O R K . 

Imparciales nosotros, y deseosos de la pros­
peridad de las cieucias y las artes en nuestra 
patria, vamos á ocuparnos del Instituto Espa­
ñ o l , que á mas de llevar el título úe sociedad 
literaria y artística tiene por lema ilustración 
y beneficencia. 

Doloroso nos es tener q.ie decir, que no exis­
te en el ! - - ' ¡ l r ^Ónol ni ilustración ni be­
neficencia y que en vez de su sociedad literaria 
y artística, es un teatro casero que á nada con­
duce, y que, quien es culpable de este estado, 
es el presidente actual. 

E te señor , valido de los adelantos pecunia­
rios que ha hecho á este establecimiento, y de 
ser presidente inamovible, manda y dispone á 
su antojo, barrenando el reglamento y no c u m ­
pliendo á los socios lo que este dispone en sus 
a i t í c u l c s . E l reglamento de esta sociedad dice 
en su artículo 5. °'j El Instituto celebrará todos 
los meses cuatro reuniones: dos artísticas en 
que todas las secciones manifestarán sus cono­
cimientos , y otras dos de variada diversión , á 

juicio de la jun\a directiva, &c. Diganos el se­
ñor presidente, desde que la sociedad se'trasla­
dó al loca! de la Trinidad, que hace mas de ocho 
meses, cuántas reuniones artísticas ha tenido en 
que todas las secciones manifiesten sus conoci­
mientos? Uñí ' y esa incompleta. 

E l capitulo 4. ° del reglamento, artículo 29, 
dice : Siendo la divisa del Instituto Ilustración 
y Beneficencia, promoverá tanto la una como la 
otra en los (érminos siguientes: 1 . ° Premiando 
la aplicación y laboriosidad de sus indicidaos 
con arreglo á lo que disponga el titulo de Pro 
miado contenido én el reglamento particular de 
cada sección-. •>. * Aliviando la desgracia de los 
artistas y literatos de su seno según lo permitan 
sus fondos, etc. Díganos el señor p r e s i d e n » . 
¿Cuántos premios ha dado esta suciedad á los 
artistas y literatos desde que se estableció y 

cuáles las desgracias que ha aliviado? ninguna. 
Luego sí las bases principales en q«** se lumia 
estejTesta&ecimiento no existen. ¿Q**é e* 
que se puede esperar de este establecimiento! 
¿El gobierno acaso, ha cedido este local para ha­
cer comedias caseras ó para 'que sea úiil á la na 
c i o n ? ¿ Y con dos círculos dramáticos es útil á la 
nación ? Se nos dirá que hay dos colegios uno 
de niñas y otro de niños, pero estos dos cole­
gios á mas 'le no saber cuáles son los adelantos 
que en ellos se hacen, se puede decir que es esta­
blecimiento particular, porque se paga la i'duca-
cion , y pagando aunque sea puco no h»y Bene­
ficencia sino obligación de cumplir poroue se 
paga. ¿Dónde está la liustracion del Instituto 
cuando se han querido establecer algunas clases 
útiles, v se han desaprobado ? ¿Dónde estala 
ilustración cuando el periódico oficial de este 
establecimiento que debiera ser el mejor redac­
tado de esta corte , no se puede leer por su in-
sustancialidad y mala redacci >n? Mucho pudié* 
ramos decir todavía, pero bástelo dicho para 
conocer en el estado en que se encuentra este 
establecimiento. S»!o nos vamos á ocupar aho­
ra de la escuela Lirico-Práctíca. 

Esta escuela cuenta ya en su seno discípulos 
muy aventajados y que lo serian mas, si el Ins­
tituto mirase como es debido sus adelantos, y 
en vez de gastar en pelucas y trajere para come-

\dias caseras gestase en proteger á estos jóvenes 
? que pueden algún día s- r útiles á su patria 

y al arte músico español, y? que el Con­
servatorio nacional nada hace y para nada 
sirve. Pero lo que es de utilidad general y de 
adelantos positivos, no es cosa que interese 
mucho á las miras particulares de ciertas per­
sonas que existen en el Instituto ; y de consi­
guiente , sigan las comedias caseras y siga la 
particular ilustración y beneficencia. 

Los jóvenes que componen la escuela L í r i ­
co-Practica de este establecimiento ejecutaron 
en la noche del 3 del actual y p<»r segunda vez 
la ópera de Dunnizzetti, L' E' ixir a" «more, 
y podemos decir con toda vet dad que salimos 
complacidísimos de su ejecución en lo general 

E l señor Atverá (Dulcamara) desplegó sus co­
nocimientos como actor á su seguridad como 
cantante. La difícil aria de salida en la que tan 
gratos recuerdos nos ha dejado nuestro compa­
triota Salas,, fué cantada por el Sr. A Ivirá con 
inteligencia y aplomo mereciendo los aplausos 
de la escogida reunión espectadora. E n las pie­
zas restantes estubopreciso y afinado recibien­
do en todas ellas una no escasa cosechado pai­
re1 adas. 

Digno de los mayores elogios es el jóveu te­
nor Sr. Carrion que desempeñaba el papel de 
Nemorino. Este aventajado cantante, reúne 

"cualidades á cual mas «preciables. Una vos es­
tensa , sonora é igual, uta ejecución cara , y 
un d»;C¡r l imo de valentía y espiesion. Si el 
Sr. Carrion estudia especialmente en el modo 
de tomar les alientos y hau>r uso del falsete, 
será uno de nuestros primeros tenores pues 
tiene facultades suficientes para serlo. Escusa-
do es decii que fué justamente aplaudido. 

E l Sr. Becerra (Belcore) necesita refrenar 
mucho el torrente de su voz y tener mas ani­
mación en la escena. 

La señorita García que ejecutó la parte de 
Adina no nos agradó mucho : su Vocalización 
no es la mejor, su m >dode tomar los puntos a l ­
tos , á mas de ser inseguro es de mal ef ect-o , y 
su acción carece de verdad y de interés. Sin 
embargo de estos defectos, su vuz es clara, 
comprende lo que canta y fué aplaudida. 

E l coro de mugeres del segundo acto fué di­
cho con inteligencia y afinación por las jóvenes 
diseípulas de la señora Piei i , mereciendo que la 
socit dad pidiese la repetición de dicho coro, que 
se verificó, aplaudiéndolos oyentes con un ver­
dadero entusiasmo. 

Los coros de hombres bien. Los trajes bue­
nos, especialmente el del señor Carrion, por su 

¡ sencillez y gusto. Solo el traje de la señorita 
García era el menos sencillo y al que le faltaba 
mas gusto. La orquesta brillante, y la dirección 
de escena, debida á los desvelos del señor Alve­
rá, no nos dejaron nada que desear. 

Siga la escuela Lírico Práctica trabajando 
como hasta aqui, y encontrará en nosotros un 
apoyo firme y decidido; aconsejándole al señor 

'presidente que si ha de ser su marcha la mis­
ma qne hoy dia si»ue, deje la presidencia á otro 
que tenga mas entus asmo artístico, y que sepa 
apreciar mas el talento y estudio de los jóvenes 
españoles. 

S-

Sabemos que la empresa del teatro de la Cruz 
no perdona gasto alguno para poner en escena 
con la mayor brillantez posible el drama intitu­
lado: El Capitán de fragata. 

De nuestro corresponsal de Valencia. 

«La noche del sábado 24 del corriente junio, 
tuvimos el indecible placer de oir cantar en el 
Liceo á la señorita doña Dolores de Alearáz y 
Montanaro , el Aria de la ópera del Belisario. 
Esta aventajada discípula del digno profesor 
don José Valero, que la acompañó al piano 
con su notable maestría, colmó el deseo que 
teníamos los socios de volver á admirar su 
encantadora y sonora voz, estilo agradable, 
melodioso y sentimental de que nos tenia 
pivados hac ia algún tiempo. La brillante con­
currencia conmovida por su dulce natural es-
presion y acentos delicados propios de un alma 
filarmónica , demostró con estrepitosos aplau­
sos al finar el andante, la impresión que habia 
causado su gracioso eco argentil, repitiéndolos 
can entusiasmo á los últimos puntos del alegro 
que no dejaron oirse concluir.- Tal fue la efu­
sión de los corazones que escuchaban de la boca 
de un ángel tan halagüeña y espresiva compo­
sición. 

El Liceo se envanece al considerar en su seno 
á una sócia , que tanto honor le hace por se 
adelantos en el arte encantador. 

A L V R R A . 

S O N E T O . 

De amores llena y el vergpl ornando 
La abierta rosa, al vendnbal mecida, 
Torpe gusano en su corola anida; 
Sus pétalos royó, y la fué secando. 

Asi , Larra, vivíales, abrigando 
T u cruento pesar, rosa perdida. 
Cual ella momentánea fue tu vida , 
Marchita al soplo del dolor nefando. 

Mas no Cu al rosa el huracán violento 
Su tallo a r ros t rará , no ; tu memoria 
Jamás se borrará del pensamiento ; 

T u nombre coronado esta de gloria, 
P.a¿s creaste al dejsr la vida inquieta 
A l borde de tu tumba otro poeta. ( 1 ) 

A Ñ O R E S A V E L I . N O B E N I T E Z . 

(1) Z o r r i l l a . 

y hace años no representada , titulada J 

EL DESERTOR Y EL DIABLO, 

i a muy graciosa come. 1 e n la que dosempeñará e l actor don Juan 
d i a , GLI tres actos . s iempre tan aplaudida I L e m b i a . l pape l de gra«i»s». 

C R D Z . 

H o y no hay función. 
N O T A . Se dispooe para .hacerse á la 

Hiarér brevedad la muy graciosa come 

PRINCIPE. 

Hoy no hay función. 

CIRCO. ~ ~ 

A las echo y media de la noche. 

MARINO FALIERO. 

Opera seria en tres aetos del maestre 
Donizeti. 

I M P K K M T A DE BOiX. 

T E A T B O S . 
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